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Resumen 
La producción, el tráfico y el consumo de sustancias psicoactivas ilícitas (SPI) constituyen 
en los albores del siglo XXI un fenómeno y una problemática de alcance e implicancias 
globales, con soluciones que aún no se avizoran en el contexto mundial. Indagar sobre el 
circuito productivo de las SPI resulta una cuestión compleja, multidimensional y de marcada 
multiescalaridad y multiterritorialidad. El objetivo principal del artículo consiste en eviden-
ciar la multiescalaridad espacial y temporal del circuito de las SPI, determinando el flujo 
relacional entre lo global y lo local. Se utilizaron fuentes cuantitativas y cualitativas, primarias 
y secundarias, para ilustrar integralmente sus causas, su estado y sus efectos a nivel glocal. 
Los resultados conforman una aproximación, desde el enfoque de los estudios globales, a los 
espacios donde se llevan a cabo diferentes etapas de la actividad ilícita. Se evidencian relacio-
nes económicas, sociales y políticas, al igual que las dinámicas multiescalares de un fenómeno 
complejo y multifacético.  
Palabras clave: consumo; estupefacientes; geografía; globalización; producción; tráfico 
Abstract
The production, trafficking and consumption of illicit psychoactive substances (IPS) constitute, 
at the dawn of the 21st century, a phenomenon and a problem of global scope and implications 
with solutions that are not yet found. Investigating the productive circuit of CPS is a complex, 
multidimensional and markedly multiscalar and multiterritorial issue. The main objective of 
this article is to show the spatial and temporal multiscalarity of the CPS circuit, determining 
the relational flow between the global and the local. Quantitative and qualitative sources are 
used, both primary and secondary, to illustrate integrally its causes, its state and its effects at 
a glocal level. The results, from the approach of global studies, reveal the spaces where differ-
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ent stages of this illicit activity are carried out. 
The investigation evidences the economic, social 
and political relations involved in a complex and 
multifaceted phenomenon, as well as the multi-
scale dynamics of it.
Keywords: drug consumption; drug produc-
tion; drug trafficking; geography; globaliza-
tion; narcotics
Introducción 
El consumo de sustancias psicoactivas ilícitas 
(SPI) o drogas ilícitas (cannabis, opiáceos, 
opioides, cocaína y drogas sintéticas) consti-
tuye, en el siglo XXI, un asunto de alcance e 
implicancias globales, con soluciones que aún 
no se avizoran en el contexto mundial. Se de-
nomina sustancia psicoactiva o droga a
toda sustancia que, introducida en el or-
ganismo, por cualquier vía de adminis-
tración, produce una alteración del fun-
cionamiento del sistema nervioso central 
y es susceptible de crear dependencia, ya 
sea psicológica, física o ambas. Además, las 
sustancias psicoactivas tienen la capacidad 
de modificar la conciencia, el estado de 
ánimo o los procesos de pensamiento de la 
persona que las consume (OMS 2004, 2). 
Según el efecto que producen en el sistema 
nervioso central, se clasifican como estimulan-
tes, depresoras o alucinógenas. Según el ori-
gen, pueden ser naturales o sintéticas. Según 
su situación legal, pueden ser lícitas o ilícitas. 
Si se trata de nuevas sustancias psicoactivas, 
conforman el grupo de drogas emergentes o 
NSPS (Nuevas Sustancias Psicoactivas). 
El gusto humano por la ingesta de sustan-
cias que alteran la percepción de la realidad 
tiene antecedentes históricos, pues 
el uso del opio y el cannabis (en Asia, Áfri-
ca y Oriente Medio) y la coca (en la región 
andina) ha sido algo muy extendido con 
fines culturales, ceremoniales y medicina-
les. Pero los únicos beneficios del uso de 
sustancias psicoactivas que se reconocen en 
las convenciones son el tratamiento de en-
fermedades y el alivio del dolor (Comisión 
Global de Políticas de Drogas 2019, 8). 
La utilización de las SPI en la actualidad su-
pera en volumen, complejidad y diversidad 
el componente ritual primigenio, para crear 
y recrear una verdadera economía en torno a 
estos productos. El informe de las Naciones 
Unidas contra las drogas reconoce que “los 
consumidores nunca [antes en la historia] 
han tenido a su alcance tal variedad de sus-
tancias y mezclas de sustancias” (UNODC 
2018). 
El mercado de estupefacientes se traduce 
en significativos porcentajes de Producto In-
terno Bruto (PIB) para algunos países. Por 
ejemplo, Colombia, en donde la economía de 
la cocaína representaba el 1,88 % del PIB para 
2018, duplicando el PIB generado por la ex-
portación del café, que alcanzó el 0,88 % para 
el mismo año (Montenegro, Llanos e Ibáñez 
2019). Ello constituye, según algunos autores, 
un “estabilizador” de la macroeconomía del 
país (Arias 2019). 
Estos datos evidencian las dimensiones 
de un lucrativo negocio global que plantea, 
como todo circuito económico, áreas de pro-
ducción, tráfico y consumo. La actividad se 
estructura en una dinámica inversa a los flujos 
de la otrora división internacional del trabajo, 
donde las áreas de producción y transforma-
ción de las materias primas, en este caso, se 
encuentran principalmente en el sur geográfi-
co; y la comercialización y consumo coinciden 
con el mundo desarrollado. 
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Los mercados más grandes de narcomenu-
deo en dólares fueron Norteamérica (apro-
ximadamente el 44 % del total mundial) y 
Europa (33 %); en cambio el mercado de 
Sudamérica, Centroamérica y el Caribe fue 
de aproximadamente el 3 % del total mun-
dial (OEA 2015, 7). 
De los totales regionales, la comercialización 
de sustancias psicoactivas ilícitas se concentra 
espacialmente en algunas zonas de las ciudades 
(Rocha 2013), ligadas a la presencia de sitios de 
expendio y consumo que se caracterizan por un 
alto grado de deterioro urbano y social (Reyes, 
Guio y Escobedo 2013). La concentración de 
las actividades del microtráfico en las ciudades 
no resulta sorpresiva, considerando que las 
áreas metropolitanas desempeñan un rol fun-
damental en los flujos globales, como nodos 
del sistema urbano mundial y que desde el año 
2017 la población mundial es (54,82 %) prin-
cipalmente urbana (ONU 2019).
En ese sentido, las áreas de concentración y 
aglutinamiento de población son, para el negocio 
de estupefacientes, espacios de comercialización 
y consumo. Esas etapas, organizadas mediante 
consensos y acuerdos entre las bandas avocadas al 
denominado “narcomenudeo”, presentan nota-
bles repercusiones espaciales. La delimitación de 
las áreas de influencia del narcomenudeo urbano 
es el origen de las territorialidades invisibilizadas 
en apariencia, pero con dinámicas y semióticas 
que se manifiestan en los límites, fronteras y um-
brales intraurbanos que convierten al ámbito ci-
tadino en espacios fragmentados, divididos y de 
significados. Al decir de Lamizet (2010, 162), 
“las fronteras (intraurbanas) estructuran los es-
pacios políticos al articularlos con identidades”.
Es entonces que, en términos de escala 
geográfica y temporal, la economía de las SPI 
corresponde a un negocio mundial con ancla-
je local. Según Pillet Capdepón (2008, 1), 
el análisis global-local o lo que se conoció 
utilizando un neologismo: glocalización, 
creación del sociólogo Roland Robertson 
que venía a defender la unidad indisoluble 
de las presiones globalizadoras y localizado-
ras, según Bauman (2004), se convirtió en 
una nueva lectura de la globalización de ros-
tro más humano o de un neohumanismo.
Es por ello que el presente artículo aborda 
desde el enfoque de los estudios globales la 
multiescalaridad espacial y temporal del cir-
cuito de las SPI, a partir de los flujos relacio-
nales entre lo global y local. Para tal fin, se han 
representado gráfica y cartográficamente as-
pectos que describen diferentes eslabones del 
circuito productivo de las SPI: producción, 
tráfico y comercialización a escala mundial. 
Simultáneamente, se procura perfilar el 
modo en que se materializa el comercio de 
las SPI a escala local-urbana, narrado por uno 
de los actores sociales intervinientes en el es-
labón: los dealers, “jíbaros” o vendedores de 
drogas que actúan en la ciudad de Bogotá 
(Colombia). El artículo procura contextuali-
zar, multiescalarmente, el complejo fenómeno 
del narcotráfico, evidenciando, de modo esta-
dístico-cartográfico, los rasgos generales de la 
situación actual de la producción, el tráfico y 
el consumo de las SPI a escala glocal. También 
busca analizar a escala local-urbana, el modo 
en que se consuma, en la vida cotidiana, el 
microtráfico o narcomenudeo, reflejando el 
rostro humano de esa actividad ilícita.
Metodología y soporte teórico
El conocimiento, uso y consumo de sustancias 
psicoactivas (SP) o también denominadas psi-
cotrópicas ha estado sujeto al desarrollo histó-
rico de las civilizaciones humanas. Por ende, 
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el contexto temporal ha acompañado a las 
escalas espaciales donde surgieron y se expan-
dieron estas sustancias. En tal sentido, las con-
venciones internacionales firmadas entre 1912 
y 1960, sostenían “un carácter más normativo 
que prohibitivo y su objetivo era moderar los 
excesos de un régimen de libre comercio sin 
reglamentos” (Armenta y Jelsma 2015). Pos-
teriormente, mediante la Convención Única 
de 1961 sobre Estupefacientes de la ONU, se 
dio lugar al Régimen Internacional de Fisca-
lización de Sustancias, a partir de lo cual la 
histórica ingesta de sustancias psicoactivas 
pasó a convertirse en un delito y a originar un 
mercado ilícito. 
Existen períodos desiguales de surgimien-
to y consolidación de las sustancias psicoac-
tivas, procesos exitosos en todos los casos, 
pues mantienen vigorosa vigencia hasta la 
actualidad. En la figura 1 se incluye una bre-
ve referencia histórica acerca de cinco de las 
SPI (materias primas y principios activos) 
más consumidas según el Informe Mundial 
de Drogas 2018, elaborado por la Oficina de 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 
(UNODC): opio, cannabis, coca, cocaína y 
anfetaminas.
Como se observa, la mayoría de los psi-
cotrópicos de origen natural (opio, cannabis 
y coca) evolucionaron de modo simultáneo 
al surgimiento de las poblaciones humanas, 
desde incluso antes de la invención de la es-
critura. La utilización del opio, por ejemplo, 
aparece representada en las tablas de arcillas de 
Figura 1. Espacialidad y temporalidad de las materias primas y principios activos de las SP
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los sumerios y en diferentes papiros de la civi-
lización egipcia (Pinto Núñez 1998). Las de-
más SP, como cocaína y las drogas sintéticas, 
han surgido de manera más recientes entre el 
siglo XIX y el XX. 
Las áreas de procedencia de las SP se han 
repartido entre Asia y América. El opio (jugo 
de un tipo de amapola), el cannabis y las an-
fetaminas son de origen asiático, mientras que 
la coca es originaria de América. Según los re-
gistros, la planta de la coca crecía de manera 
silvestre en Sudamérica, hasta que en el siglo 
X comenzó a ser cultivada por los pueblos ori-
ginarios de Colombia, que la difundieron ha-
cia el sur. Las SP sintéticas han sido hallazgos 
vinculados a la capacidad técnica y tecnoló-
gica moderna, tales como la morfina, la cual 
fue aislada de la amapola por su potencial en 
la medicina. A partir de ello se creó el primer 
opiáceo semisintético, la heroína, en 1874.
La cocaína, principio activo de la planta de 
coca, fue aislada en 1859 por Nieman, quien 
trabajó con Sigmund Freud en la búsqueda 
de un compuesto con propiedades anestésicas 
para cirugía oftalmológica.
La primera epidemia de adicción al alcaloi-
de se inició en los Estados Unidos en 1885, 
y declinó en el decenio de los veinte. Se 
consideró inicialmente a la cocaína como 
un estimulante inocuo, y el “vino de coca” 
se expendía como tónico y digestivo, apar-
te de incluirse mucho en preparados magis-
trales. La Coca Cola se promocionó a par-
tir de 1895 como producto basado en este 
vino, que fue luego reemplazado por agua 
bicarbonatada (Pinto Núñez 1998, 4).
En cuanto a los enfoques normativos sobre las 
SP, están vinculados a las tradiciones cultura-
les de las sociedades, es decir, a su flexibilidad. 
“La vía legislativa (Congreso o Parlamento) 
ha decidido sobre la regulación que se le da al 
consumo de sustancias psicoactivas. En algu-
nos países se ha continuado con legislaciones 
punitivas y en otros se ha optado por la despe-
nalización” (López y García 2014, 103).
La situación legal de las sustancias psi-
coactivas depende de su tipo. El cannabis o 
marihuana es una SP natural que posee con-
sideraciones jurídicas por sus aplicaciones 
medicinales. No obstante, el trabajo realizado 
por Nutt et al. (2007) hace referencia al nivel 
de daños (individuales y sociales) que generan 
distintas drogas lícitas e ilícitas, evidenciando 
que, al margen del estatus legal, los daños son 
equivalentes.  
En el año 2018, en la mayoría de los paí-
ses, la posesión y el consumo de cualquier tipo 
de SP estaba penado, predominando este tipo 
de enfoque legal en países de Asia y África. En 
América Latina, por su parte, se evidencian 
procesos de flexibilización, como en el caso de 
Uruguay, país que en 2013 legalizó el consu-
mo de cannabis con fines recreativos. Cue y 
Martínez (2017) afirmaban que “el país con 
mayor tradición liberal de América arranca un 
proyecto vanguardista controlado por el Esta-
do desde el cultivo hasta la distribución”. Qui-
tar el negocio de venta de cannabis a los gru-
pos y organizaciones ilegales parece efectivo 
en el mundo del siglo XXI, donde el consumo 
de SP ha aumentado de manera alarmante. 
En la región sudamericana, simultánea-
mente, han surgido iniciativas transnacio-
nales, con el objetivo de repensar la proble-
mática de las SPI en su conjunto. Una de las 
más importantes ha sido la elaborada por la 
Comisión Latinoamericana sobre Drogas y 
Democracia (CLDyD), integrada por varias 
personalidades de la región. Esta comisión ha 
propuesto definir un nuevo paradigma sobre 
la lucha contra las SPI, basándose en tres gran-
des directrices (CLDyD 2009): tratar el con-
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sumo de drogas como una cuestión de salud 
pública, reducir el consumo mediante accio-
nes de información y prevención y focalizar la 
represión sobre el crimen organizado.
Entre las iniciativas que se proponen para 
lograr el cambio de paradigma se cuentan: 
transformar a los adictos, de demandantes 
de drogas en el mercado ilegal a pacientes del 
sistema de salud; evaluar, con un enfoque de 
salud pública, la conveniencia de descrimina-
lizar la tenencia de marihuana para consumo 
personal; reducir el consumo a través de cam-
pañas innovadoras de información y preven-
ción; focalizar las estrategias represivas hacia la 
lucha implacable contra el crimen organizado 
y reorientar las estrategias de represión al cul-
tivo de drogas ilícitas (CLDyD 2009).
 Con esos antecedentes, el marco meto-
dológico de esta investigación se estructura en 
un diseño mixto, cuanti-cualitativo, basado en 
un tratamiento estadístico-cartográfico a esca-
la global y en el análisis de entrevistas y otros 
datos cualitativos, provenientes de la aplicación 
directa de instrumentos técnicos y de fuentes 
primarias y secundarias de información. 
Se utilizaron los datos oficiales (globales 
y regionales) provenientes de la UNODC, y 
de los departamentos oficiales de los gobier-
nos de diferentes países.2 Si bien los registros 
y las estadísticas oficiales en torno al consumo 
de SP, tanto nacionales como internacionales, 
han sido cuestionadas en su validez, por los 
subregistros y porque su fiabilidad depende 
de las voluntades políticas de los gobiernos 
(Kilmer, Reuter y Giommoni 2015), las su-
ministradas por la ONU continúan siendo, 
por su normalización y minuciosidad, las más 
ajustadas. 
2 En 2016, China, India y otros países asiáticos y africanos 
no han reportado datos completos sobre consumo de SP.
A escala local-urbana, se utilizaron los da-
tos provenientes de la aplicación de entrevistas 
semiestructuradas a actores sociales relaciona-
dos con la comercialización de las SPI, reali-
zadas entre abril y octubre del año 2019. La 
entrevista semiestructurada permite al investi-
gador indagar de manera flexible y ubicua y, a 
la vez, brinda la posibilidad al entrevistado de 
explayarse de manera más fluida y sin inter-
ferencias. Se realizaron ciertas adaptaciones a 
esta técnica, dado el afán comunicativo de los 
entrevistados, quienes mostraron voluntad de 
expresarse y desmitificar ciertos aspectos de la 
actividad que realizan. Por tanto, se contem-
plaron las preguntas básicas elaboradas para 
las entrevistas y se añadió un espacio de con-
versación libre y abierta, registrada mediante 
grabación, que se corresponde en Sociología 
con la técnica denominada “relatos de vida”. 
En el presente artículo se incluyen resul-
tados de dos de las 10 entrevistas realizadas. 
Estas tuvieron lugar en la localidad de Chapi-
nero, en la zona central de Bogotá y en la loca-
lidad de Suba, en el noroccidente de la ciudad. 
El artículo pretende contribuir a un debate 
pluralista e interdisciplinario de un fenómeno 
tan antiguo como actual: el consumo de SPI. 
Busca propiciar un espacio de reflexión sobre 
el alcance y la envergadura a escala glocal de 
la economía de las SPI y las estrategias más 
convenientes para contrarrestarla.
Discusión y resultados
El informe mundial de la Oficina de las Nacio-
nes Unidas contra la Droga y el Delito (UNO-
DC) de 2018 afirma que alrededor de 275 mi-
llones de personas en todo el mundo, es decir, 
aproximadamente el 5,6 % de la población 
mundial, con edades comprendidas entre los 
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15 y los 64 años, consumió drogas en al menos 
una ocasión en 2016. En 2018, la cifra supe-
ró los 300 millones de personas, el equivalen-
te a toda la población residente en los Estados 
Unidos ese año. Según el informe, el consumo 
mundial de SPI denota una notable jerarqui-
zación, con predominio absoluto del cannabis 
o marihuana, con un 60 % de las preferencias 
mundiales. Le siguen de lejos los opioides y 
opiáceos, con un 17 %. Las anfetaminas, el éx-
tasis y la cocaína continúan en las preferencias, 
pero en menor proporción (gráfico 1).
Los lugares de procedencia de materias 
primas de SPI esgrimen diversas tradiciones 
y capacidades lucrativas de la producción. La 
distribución de las zonas de procedencia es di-
versa, según el informe de la ONG Human 
Rights Everywhere (HREV) (2011-2014). Se 
delimitan regiones productoras matizadas por 
la condición de legalidad, según las respectivas 
legislaciones.
Por ejemplo, en relación con la coca, la 
amapola y el cannabis, destacan América y 
Asia meridional como las principales regiones 
productoras del mundo. En los continentes de 
Europa, África y Oceanía, ciertos países pro-
ducen al menos un cultivo de SPI (cannabis, 
amapola o coca). En Asia, en países como India 
y Turquía, el cultivo de amapola es legal para 
producir insumos destinados a la industria 
farmacéutica. El cultivo para uso personal es 
ilegal. En América, Uruguay, algunos estados 
de los Estados Unidos y Bolivia han legalizado 
el cultivo de algunas de las SPI: cannabis en 
Uruguay y Estados Unidos, y coca en Bolivia. 
En Uruguay se encuentra legalizado el cultivo 
domiciliario de cannabis para uso medicinal y 
recreativo. La producción y comercialización 
se encuentra en manos del Estado.
Afganistán es uno de los principales pro-
ductores de amapolas del mundo. Según el 
último informe de drogas de la ONU dis-
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Fuente: Informe Mundial sobre las Drogas (UNODC 2018).
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ponible, la producción en ese país se había 
incrementado en 257 000 hectáreas, lo que 
representa aproximadamente un 362 % más 
que las hectáreas cultivadas en 1994. El sur 
de Afganistán es uno de los principales nú-
cleos de producción de amapolas del mundo. 
Cabe destacar que el cannabis es originario 
de este país asiático, por lo que también se 
cultiva. Los cultivos de opio en México han 
aumentado anualmente, de 6900 hectáreas 
en 2007 a 30 600 hectáreas diez años des-
pués (UNODC 2017).
De lo manifestado anteriormente, cabe 
destacar el hecho (no menor) de que Colom-
bia y Ecuador son los dos únicos países del 
mundo que poseen el cultivo de los tres SPI 
de base. En tal sentido, la Comisión Intera-
mericana para el Control del Abuso de Drogas 
(OEA 2019) en su Informe sobre el consumo 
de drogas en las Américas, manifiesta que “en 
América del Sur se encuentra la totalidad de 
la producción de cocaína de origen vegetal: 
Bolivia, Colombia y Perú”. Entre los datos 
suministrados por el último informe mundial 
sobre las drogas de junio de 2019 (UNODC 
2019), la producción mundial de cocaína se 
situó en un récord histórico, con 1976 tone-
ladas, un 25 % más que el año anterior. Tam-
bién la cantidad de cocaína incautada por las 
fuerzas de seguridad es la mayor de la historia, 
con 1275 toneladas, un aumento del 13 % 
respecto al año anterior. 
Según el informe, Colombia ha impulsado 
el mercado de la cocaína, con un incremen-
to en su producción (tanto del clorhidrato de 
cocaína como de la hoja de coca). Se ha esti-
mado que el 70 % de esa producción, con una 
pureza del 100 %, procede de Colombia. Es 
producida en tres núcleos principales, según 
la densidad del cultivo de coca: núcleo norte, 
representado por el departamento de Norte 
de Santander; núcleo central, representado 
por Antioquia, Bolívar y Córdoba; y núcleo 
sur, por Nariño, Cauca y Putumayo (con den-
sidades superiores a 10 ha/km2 de cultivo de 
coca).
En estos núcleos de producción, el rendi-
miento por hectáreas de cultivo de coca es en 
promedio de 5,7 toneladas de hoja fresca al 
año. Se producen en promedio 4,5 cosechas 
en el mismo período de tiempo. En ese con-
texto, el potencial de transformación de la 
cocaína ha aumentado entre los años 2017 y 
2018, de unas 1081 a 1148 toneladas métri-
cas. Del total de los productores cocacoleros 
colombianos, el 55 % vende la hoja de coca 
sin procesar, mientras que el 44 % genera pas-
ta básica de cocaína y el 1 % produce base de 
cocaína. Según Prieto y Scorza (2010, 1), 
la PBC o Pasta Básica de Cocaína, cono-
cida también como, pasta de coca, pasta 
base, o simplemente pasta, es el producto 
intermedio en el proceso de extracción y 
purificación del clorhidrato cocaína, que es 
la forma de consumo de cocaína más ex-
tendida: polvo blanco que se inhala (base 
de cocaína).
El potencial productivo puro y rebajado de ex-
portación de cocaína en Colombia ha eviden-
ciado un comportamiento fluctuante desde el 
año 2006 hasta el 2018. En ese lapso, hasta el 
año 2013 la tendencia era decreciente, con ci-
fras ubicadas aproximadamente entre las 400 
y 600 toneladas métricas (Ministerio de Justi-
cia y del Derecho 2013). A partir de ese año 
comienza un ascenso vertiginoso hasta alcan-
zar en 2018 un volumen comprendido entre 
1000 y 1300 toneladas métricas, con un au-
mento simultáneo de las incautaciones. Pero, 
¿por qué razón/es las comunidades locales se 
avocan a la producción de cultivos ilícitos? 
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Las respuestas tentativas oscilan desde las 
“bonanzas económicas” que han producido 
los cultivos, hasta la conformación de una 
cultura en torno a ellos, arraigada en las eco-
nomías familiares. Según Guáqueta y Rubín 
(2007), (citados en Carrillo González 2013, 
218), “las comunidades que dependen de la 
coca o la amapola no pueden reemplazar estas 
actividades sin años de asistencia económica 
y desarrollo (…) La erradicación debería ocu-
rrir solamente con los cultivos de aquellos que 
realmente tienen alternativas económicas”. Si 
se observa, por ejemplo, la situación social, 
económica y política de Afganistán, luego de 
la caída del régimen talibán, tendría sentido la 
proliferación del cultivo de amapola y la ob-
tención de opio, salida económica y sustento 
principal de las familias. 
La construcción de una economía local 
basada en cultivos ilícitos, en todos los ca-
sos, responde a las necesidades de las comu-
nidades, a la vulnerabilidad de los agriculto-
res y a las ambiciones de las organizaciones 
ilegales que lucran con el tráfico y comer-
cialización de SPI. La lucha contra los culti-
vos ilícitos no solo debe consistir en erradi-
carlos, sino también en brindar alternativas 
factibles y rentables que mejoren la calidad 
de vida de las comunidades en los ámbitos 
rurales, con el fin de evitar reincidencias en 
su producción. 
Las áreas de tráfico y 
consumo de SPI
El comercio mundial de SPI tuvo un verti-
ginoso incremento en el trienio 2016-2019. 
En los últimos lustros, se ha evidenciado una 
reestructuración de las áreas de producción, 
tráfico y consumo de SPI, que ha derivado en 
explicaciones como el “efecto globo” (balloon 
effect) (Moreno Pabón 2018) y el “efecto cuca-
racha” (Bagley 2015).  
El efecto globo consiste en que la reduc-
ción de la producción de drogas en una 
región se traduce en el desplazamiento de 
la misma a otra región que puede ser o no 
vecina, de ahí el nombre ya que se asimila 
al desplazamiento del aire en un globo al 
ejercer presión sobre un área (Moreno Pa-
bón 2018, 3).
Por su parte, el efecto cucaracha corresponde a 
la diseminación del narcotráfico por la pérdi-
da de las condiciones en los lugares donde se 
desarrollaba (Bagley 2015). 
Según UNODC (2018, 6), existen flujos 
primados en el tráfico de las SPI. La metodo-
logía que se utiliza para la determinación de 
los flujos tiene como base “la cantidad incau-
tada en una subregión y el número de veces en 
que se mencionan los países de los que salió 
la cocaína (como países de origen y tránsito) 
hacia una subregión específica”. El tráfico de 
la cocaína revela que las áreas de origen y trán-
sito radican fundamentalmente en América 
Latina. 
Las áreas de origen se encuentran repre-
sentadas por países andinos como Colombia, 
Ecuador y Perú, y entre las segundas se ubica-
ría el resto de América Latina, salvo algunas 
excepciones como Uruguay, Guyana y Suri-
nam. Los principales flujos, según la cantidad 
de cocaína incautada, se producen entre Co-
lombia y América del Norte, principalmente 
con los Estados Unidos de América, uno de 
los principales países consumidores de co-
caína del mundo, utilizando como principal 
territorio de tránsito a México. Existen otras 
corrientes de tráfico por el mar Caribe, cuyo 
principal destino es el estado de la Florida. 
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Otros flujos secundarios se establecen des-
de Colombia, Perú y Ecuador, atravesando los 
territorios de Brasil y Argentina, hacia Euro-
pa. España y Portugal son los principales paí-
ses receptores, para luego continuar la marcha 
hacia el resto del continente europeo. Cabe 
resaltar que, fuera del continente americano, 
destacan Nigeria y Sudáfrica como países de 
origen y tránsito de cocaína. Las restantes re-
giones del mundo no mencionadas son con-
sideradas principalmente áreas o mercados de 
comercialización y consumo (principalmente 
el sudeste asiático).
En el caso de otras SPI, las corrientes de 
tráfico adquieren connotaciones distintas. El 
tráfico mundial de heroína evidencia tres re-
giones de origen, tránsito y destino. La más 
importante se encuentra representada por 
Asia central y meridional, donde Afganistán 
es el principal país de origen. Desde allí se ex-
porta hacia el norte, a países como Kazajistán, 
Uzbekistán, Turkmenistán, Kirguistán y Tayi-
kistán y hacia el sur, a Pakistán y la India. La 
ruta hacia el occidente se encuentra conforma-
da por Irán y Turquía, los cuales representan 
territorios principalmente de tránsito hacia 
Europa, cuyo destino principal son los Países 
Bajos. En África existe una célula de tráfico de 
heroína proveniente de Afganistán, principal-
mente desde Nigeria, Tanzania y Kenia.
La segunda región tiene como países de 
origen a México, Colombia y Guatemala (en 
ese orden), con flujos que se direccionan hacia 
la América anglosajona y, en menor medida, 
hacia Sudamérica.
La tercera región es el sudeste asiático, 
dominado por la producción de heroína pro-
cedente de Myanmar y de la República De-
mocrática Popular de Lao, desde donde se ex-
porta a países vecinos como Tailandia y desde 
allí a los mercados de Asia sudoriental insular, 
Oceanía y, a través de China, hacia Canadá 
(UNODC 2018).
Por su parte, el tráfico de metanfetaminas 
posee una dinámica singular regida por dos 
grandes mercados mundiales, que atraen los 
flujos de tráfico: América anglosajona (Ca-
nadá y Estados Unidos) y Asia Sudoriental 
(China, India y el sudeste asiático). En este 
caso, los sitios de procedencia de las metan-
fetaminas son diversos: en América destacan 
México y Guatemala; en África, Nigeria; en 
Asia, Turquía, Irán, India, China, Myanmar y 
Laos, y en Europa, los Países Bajos, Alemania 
y Polonia.
Como puede observarse, el establecimien-
to de los flujos globales de tráfico de las SPI 
se encuentra, en todos los casos, vinculado a 
los principales mercados consumidores, que 
actúan como áreas de atracción mundial de 
comercio ilegal de estupefacientes. El estable-
cimiento de los mercados de consumo de SPI 
se encuentra influenciado por factores demo-
gráficos y político-administrativos, tales como 
tamaño de las poblaciones, cantidad de con-
sumidores, capacidad económica del prome-
dio de la población, sistemas legales flexibles y 
no tan severos en cuanto a condenas por tráfi-
co, comercialización y consumo de SPI, entre 
los principales. 
Con el fin de evidenciar los mercados más 
importantes de comercialización y consumo 
de SPI, se han utilizado datos estadísticos de 
la UNODC, referidos a los porcentajes nacio-
nales de población adulta consumidora, con el 
objetivo de determinar los 10 países con ma-
yores porcentajes del indicador y proceder a 
representarlos cartográficamente mediante el 
software ArcGis 10.1. Los resultados se refle-
jan en los mapas 1, 2, 3, y 4 (UNODC 2018).
Según el mapa 1, Islandia, Estados Unidos 
y Nueva Zelanda poseen los porcentajes de po-
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blación adulta consumidora de cannabis más 
elevados del mundo. A diferencia de la coca y 
la amapola, el cannabis se puede producir en 
cualquier lugar del mundo mediante la gene-
ración artificial de las condiciones climáticas. 
América anglosajona, Europa y Oceanía, que 
coinciden con el mundo desarrollado, son los 
principales mercados consumidores. En Áfri-
ca destaca Nigeria, en un sorprendente cuarto 
lugar, seguida por Zambia.
El mapa 2 evidencia una notable concen-
tración del consumo de cocaína en el Reino 
Unido (principalmente Escocia), Estados 
Unidos y España. Se advierte también la in-
clusión de otros países como Brasil y Uruguay 
en América Latina y la presencia de Australia 
Mapa 1. Principales países consumidores de Cannabis, 2018
Fuente: UNODC 2018.
Mapa 2. Principales países consumidores de cocaína, 2018
Fuente: UNODC 2018.
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en el quinto lugar de porcentaje de población 
adulta consumidora.
El mapa 3 muestra la distribución del con-
sumo de opiáceos en el mundo. Existe una 
distribución geográfica de población consu-
midora coincidente con Asia central y septen-
trional, con un núcleo de concentración en 
Afganistán, país que también es el principal 
productor de estos psicotrópicos. En el caso 
de los opiáceos, también sobresalen Malasia, 
en el sudeste asiático, y Mauritania, en Áfri-
ca. Sin duda, la historia milenaria del opio en 
Asia continúa siendo refrendada por la presen-
cia de las principales áreas de consumo en este 
Mapa 3. Principales países consumidores de opiáceos, 2018
Fuente: UNODC 2018.
Mapa 4. Principales países consumidores de anfetaminas, 2018
Fuente: UNODC 2018.
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continente en la actualidad. Cabe destacar la 
presencia de la Federación de Rusia como 
mercado consumidor de este estupefaciente.
En relación con el consumo de las anfe-
taminas reflejado en el mapa 4, un país cen-
troamericano (El Salvador) se ubica en el pri-
mer lugar de porcentaje de población adulta 
consumidora, seguido de Filipinas y Australia. 
Resulta notable la distribución espacial de an-
fetaminas en el mundo, incluso más que las 
otras SPI analizadas, probablemente vincula-
da al acceso a los precursores químicos para 
sintetizar estos estupefacientes. Una vez más 
se observa a Estados Unidos, Nigeria, Canadá 
y Nueva Zelanda como principales países con-
sumidores de este estupefaciente.
Conforme al análisis realizado, destaca que 
dos países desarrollados y ubicados ambos en 
las antípodas del mundo concentran el mayor 
porcentaje de población adulta consumidora 
de cannabis, cocaína, opioides y anfetaminas: 
Estados Unidos de América y Australia.
El anclaje local del microtráfico o 
narcomenudeo de SPI: una apro-
ximación al caso de la ciudad de 
Bogotá
Si bien la operatividad del tráfico y la comer-
cialización de SPI constituye un fenómeno de 
alcance global con primacía urbana, es consa-
bida la matización que presenta el microtráfico 
o narcomenudeo según la región en donde se 
desarrolle. Al respecto, el Observatorio contra 
las Drogas de Colombia  (2015, 5), refirién-
dose al convenio marco de la ONU (1971) so-
bre sustancias psicotrópicas, señala que existía 
una “atribución causal específica que asocia el 
consumo de drogas con problemas sociales”. 
En tal sentido, la pobreza y la desigualdad, 
sumadas a los patrones de comercialización y 
consumo, resultan problemáticas inherentes 
al medio urbano en el contexto mundial, que 
establecen “condiciones propicias para la apa-
rición y consolidación de mercados urbanos 
ilegales de sustancias psicotrópicas” (Observa-
torio contra las Drogas de Colombia 2015, 6).
La ciudad de Bogotá no está exenta de esos 
fenómenos. Aunque la pobreza multidimen-
sional y la desigualdad han experimentado un 
descenso con respecto a sus niveles anterio-
res, persisten: “Bogotá aún registra un nivel 
de desigualdad alto; es la segunda ciudad más 
desigual del país después de Medellín, con 
un nivel de desigualdad que se ha estancado 
en los últimos 2 años” (Alcaldía de Bogotá 
2016). En tales circunstancias, el narcomenu-
deo no resulta ni extraño ni ajeno a los capi-
talinos, quienes diariamente reciben noticias y 
experimentan circunstancias vinculadas a esa 
actividad.
En el marco de una investigación sobre te-
rritorialidades del microtráfico en Bogotá, se 
obtuvo información sobre un actor social fun-
damental en la venta local de SPI: los “jíbaros” 
o dealers, quienes comercializan en el área ur-
bana de la ciudad y los alrededores, con una 
intensidad, en la mayoría de los casos, de 24/7.3 
De las 10 entrevistas realizadas, se han 
seleccionado dos, por los contrastes que se 
evidencian entre los informantes clave: el 
primero de ellos, que actúa fundamental-
mente en el área de Chapinero, al que se 
lo llamará con el alias de “Camilo”, es un 
hombre de 40 años, profesional, quien se 
mueve en diferentes áreas de la ciudad y co-
mercializa “dulces” de todas las clases: mari-
huana, cocaína, LSD (dietilamida del ácido 
3 La intensidad 24/7 refiere a que trafican y venden SPI las 
24 horas del día, los siete días de la semana.
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lisérgico), éxtasis, ácidos, entre otros. Posee 
una larga experiencia en el negocio, que lo 
ha llevado a prisión por un lustro. En la ac-
tualidad, se codea con la cúpula principal 
de la organización en la que trabaja. 
Camilo suministra SPI a toda clase de gen-
te en Bogotá, en especial, de los estratos so-
ciales más solventes. Realiza delivery, es decir, 
servicio a domicilio y también hace presencia 
en eventos y fiestas en Bogotá y alrededores. 
Al ser consultado por sus inicios en el micro-
tráfico de SPI, comenta: 
Si bien nunca me ha faltado nada y soy 
profesional, comencé porque me gustaba 
[el hecho] de que se ganaba mucho y fácil 
(…) Después de salir de la cárcel, continué 
con esto porque ya es difícil retomar una 
vida normal con antecedentes encima (en-
trevista a Camilo, 15 de agosto de 2019).
El segundo entrevistado, al que se lo denomi-
nará con el alias de “Junior”, ha sido dealer 
hasta hace muy poco tiempo. Vive en Suba y 
tiene 23 años. Si bien es joven, posee una vasta 
experiencia en el mundo del microtráfico de 
SPI. Actuaba y aún actúa en ciertas ocasiones, 
como “dealer de barrio”. Manifiesta que vive 
con varios familiares y que ha vendido funda-
mentalmente marihuana, sustancia psicoacti-
va que más se comercializa por esa zona. Junior 
comenta que ha probado casi todas las SPI del 
mercado y que lo ha llevado a ser habitué de 
varias “ollas” de Bogotá (barrios de consumo 
masivo), dominados por bandas organizadas 
del tráfico de drogas. Según manifiesta, sus 
inicios están relacionados con los vínculos fa-
miliares: “Mi primo fumaba cuando era chico, 
y me decía que nunca meta ácido” (entrevista 
a Junior, 20 de septiembre de 2019).
 La rutina de Junior se vincula a su casa, 
lugar donde recibe a “socios” y “parceros”, 
para pasar un buen momento, donde ven 
películas y fuman marihuana, replicando de 
manera doméstica los clubes de cannabis de 
Uruguay. En relación con las territorialidades 
de las bandas del narcomenudeo en Bogotá, es 
decir, sobre la división explícita o implícita de 
la comercialización local de SPI por parte de 
los dealers o las bandas encargadas del nego-
cio, ambos entrevistados manifestaron que no 
conocen mucho sobre esta cuestión, pero que 
sí saben de algunas organizaciones de micro-
tráfico que se instalaron y que están presentes 
en la ciudad. 
En el caso de Camilo, en un primer mo-
mento expresó que “en Bogotá no existían 
bandas o grupos que manejen el negocio” y 
que él podía circular por toda la ciudad sin in-
convenientes. Posteriormente, surgió el tema 
y admitió que sí existían ciertos sectores en 
donde no podía ingresar: “En Fontibón, En-
gativá, en la zona sur, a veces es difícil porque 
hay locos que quieren ser los únicos”. Junior 
menciona grupos que dominan el narcome-
nudeo por el norte de Suba, llamados “los pai-
sas”, otro grupo que maneja el microtráfico en 
Villa Hermosa y en el mismo Portal de Trans-
milenio de Suba. Según comenta, hay grupos 
que actúan en pleno día.   
La comercialización efectiva de las SPI se 
da directamente entre dealers y consumidores, 
en situaciones cotidianas que no escapan a 
la normalidad. Pedir comida a domicilio no 
cuesta menos que solicitar “hierba” por 10 
000 pesos o “perico” por 15 000. Los entrevis-
tados manifestaron “tener detalles” para con-
servar la clientela y mantener una conducta 
ética con los clientes. Por ejemplo, no dismi-
nuir o rebajar la calidad de los productos con 
otros aditivos, mantener la “pureza 100 %”; 
comprender los momentos en que se conjuga 
la necesidad de consumir con “ausencia del 
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efectivo” y la “ñapa” para los compradores fre-
cuentes. La comercialización local de SPI en 
Bogotá aparenta un rostro humano, que vin-
cula a comerciantes y consumidores. Se esta-
blecen relaciones que, en la mayoría de los ca-
sos, trascienden el mero acto comercial, para 
convertirse en verdaderos lazos de amistad.
Conclusiones
Indagar sobre el circuito productivo de las SPI, 
desde la perspectiva geográfica de los estudios 
globales, resulta una cuestión compleja, mul-
tidimensional y de marcada multiescalaridad 
y multiterritorialidad. En tal sentido, resulta 
menester subrayar ciertas ideas derivadas. 
El consumo de las SPI tiene impactos en 
varias aristas: económica, social, política y ad-
ministrativa. Es una problemática económica 
en tanto representa un verdadero circuito eco-
nómico, en el cual aumenta el valor agregado 
a medida que se atraviesan los eslabones de la 
cadena productiva. Distintos actores econó-
micos reciben una retribución monetaria y 
afrontan dificultades propias. 
Representa una problemática social, pues 
devela en esencia la fragilidad de los lazos so-
ciales y el individualismo que caracterizan a 
las sociedades líquidas de Bauman (2007), 
posmodernas del siglo XXI; y a la vez, el esta-
blecimiento de relaciones sociales fuertes entre 
vendedores y consumidores de estupefacientes. 
Constituye una problemática política, 
en tanto la concepción filosófica y jurídica 
al respecto condicionará la reglamentación y 
normatividad que regirá sobre las actividades 
vinculadas a las SP. En la actualidad, los en-
foques políticos son divergentes: van desde la 
prohibición y punibilidad hasta la legalización 
de ciertos psicotrópicos, con el  fin de minar la 
ejecución de algunos eslabones productivos de 
las SPI, que se encuentran en manos de orga-
nizaciones criminales. 
Se trata también de una problemática ad-
ministrativa porque anualmente los Estados 
nacionales derivan cuantiosas sumas de di-
nero de las arcas públicas a la lucha contra la 
producción, el tráfico y la comercialización de 
las SPI. En Colombia, según el Observatorio 
contra las Drogas (2012, 7), “en los últimos 
16 años (entre el año 1995 y el 2010), el gas-
to en el problema de las drogas contó con un 
presupuesto ejecutado cercano a los $20,0 
billones (pesos constantes de 2010) con una 
tendencia creciente”. 
Por otra parte, el circuito productivo de las 
SPI denota diferentes espacialidades y tempo-
ralidades en cada uno de sus eslabones. Acele-
rar los procesos de producción bajo demanda 
de consumo y abastecer a espacios diversos, 
signados por el exceso de competencia o, por 
el contrario, la escasa accesibilidad a ciertos 
territorios, hacen de la cuestión un fenómeno 
glocalizado. No es posible enfrentar las conse-
cuencias locales sin comprender el contexto ge-
neral de su desarrollo, ni cambiar las tendencias 
mundiales sin combatir el ejercicio local del 
microtráfico o narcomenudeo. Por lo general, 
se observa un constante interés por parte de los 
organismos mundiales y regionales, los Estados 
nacionales y demás jurisdicciones administra-
tivas menores por combatir esta actividad. Sin 
embargo, se advierte como principal dificultad 
la escasa articulación de los esfuerzos, que ge-
nera resultados dispares. En definitiva, queda 
claro que el circuito productivo de las SPI cons-
tituye un fenómeno multitemporal, multiespa-
cial y arraigado en las prácticas sociales en los 
albores del siglo XXI.
Por último, cabe referirse a la tendencia 
actual y futura del circuito productivo de las 
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SPI. En el período 2015-2016, por primera 
vez en medio siglo, Estados Unidos tuvo un 
retroceso en la esperanza de vida causado por 
las muertes por traumatismos o sobredosis 
de SPI (UNODC 2018). Esas circunstancias 
ilustran el calibre del asunto. 
Los caminos que se recorran a futuro de-
ben cumplir con un requisito esencial: tener 
puesto “un ojo en el telescopio y el otro en 
el microscopio”; conscientes de las circunstan-
cias globales, la actuación debe estar cargada 
de pertinencia local, a fin de lograr su inte-
ligibilidad (Pyszczek 2018, 12). Parafrasean-
do a  Osorio (2001), la interdependencia es 
el aspecto sustancial de las relaciones a escala 
mundial donde las nociones de nacionalis-
mos, jerarquías y dominios quedan de lado 
ante los la intensidad de los flujos relacionales.
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